
40 días de oración

Revelación de un nuevo orden

Padre nuestro que estas
en los cielos, santificado 
sea tu nombre.
Venga tu reino y hágase tu 
voluntad...

Como en el cielo así
también en la tierra. 
El pan nuestro de cada día 
dánoslo hoy; y perdona 
nuestras ofensas ...

Así como nosotros
perdonamos a los que nos 
ofenden. 
Y no nos metas en 
tentación mas líbranos del 
mal...

Oct 10 - Nov 19, 2010
CASA DE LUZ



Día 20

“El Pan nuestro de cada día dánoslo hoy”  Mateo 6: 11

En las ultimas semanas aprendimos que Dios no esta tan lejos de nosotros y que esta 
accesible especialmente para sus hijos. Al dirigirnos a Dios como nuestro Padre nos afirma la 
promesa de que todos los que le recibimos, los que creemos en su nombre nos dio el poder 
de ser sus hijos (Jn. 1:12).

En esa promesa esta depositada mi confianza y actitud al acercarme a mi Padre en oración. 
Jesucristo me dice en Mateo 6:9 que Dios es mi Padre, que el conoce mis necesidades, que 
pida lo que yo creo que necesito y que en la forma que el responda yo acepte su voluntad 
para mi vida aun cuando sus respuestas  no son lo que yo pedí. 

Nuestro Padre es un Dios de orden, por tanto en mis oraciones siempre le reconozco como 
Señor de todo, como el Dios que esta en los cielos, o por encima de todo. Siendo él mayor 
que yo, busco hacer su voluntad, y por ultimo pido por mis necesidades. 

Es al acercarme a Dios en esos términos – como mi Padre y el Dios que esta en control – que 
puedo tener la confianza de pedir por mi necesidades… incluso por aquellas tan básicas y 
diarias como el pan.

Día 21

Este pasaje aunque esta hablando de nuestro alimento físico me parece que lo podemos 
aplicar en todos los aspectos de nuestro diario vivir, pero por hoy solo me limitare a decir 
que así como Dios estuvo con el pueblo de Israel guiándolo por el desierto y cada día les 
mando el maná como alimento por cuarenta anos, esa fe diaria necesito yo para vivir 
confiado. 

Saber que Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre y que así como proveyó para el pueblo 
de Israel en el desierto también hará conmigo,  es todo lo que necesito saber de El y estoy 
seguro que suplirá todas las cosas.

A  veces olvidamos que Dios nos ha prometido darnos lo que necesitamos, si buscamos 
primero su reino y su justicia. Dios es el Dios de la provisión. El no nos prometió que nos 
daría todo lo que nosotros quisiéramos, sino todo lo que necesitáramos. Siendo el alimento 
algo tan esencial para nosotros, podemos confiar que Dios esta dispuesto a suplir nuestras 
necesidades diarias. El es nuestro Pan… él es nuestra provisión.

Día 22

Es fascinante descubrir cuanta verdad práctica podemos extraer de una porción bíblica tan 
pequeña:

“El pan nuestro de cada día dánoslo hoy”

No puedo mas que transportarme a los días cuando Dios, nuestro Padre,  guiaba al pueblo 
de Israel por el desierto hacia la tierra prometida. Seguro te has preguntado, como yo lo he 
hecho muchas veces, ¿porque la provisión de Dios se limitaba a una porción diaria? ¿Porque 
no abastecerlos en abundancia y darles provisiones mas seguras? Así, quizás, podrían creer 
que el Dios al que servían era mas poderoso o que podía darles mucho mas de lo que 
necesitaban.

¿Qué pasaría por la mente del pueblo cuando quisieron guardar mas de la porción de un día, 
que Dios les había indicado, solo para descubrir al siguiente día que la comida estaba llena 
de gusanos y que Dios seguía ahí? (Éxodo 16:1-21) 

Descubro que Dios, como en todo lo que hace con nosotros, en nosotros y por nosotros, 
tiene propósitos que benefician nuestra vida y hacen mas fuerte nuestra relación con El. 
Dios quiere hacer su voluntad en nosotros a través del diario vivir, pero también quiere 
sorprendernos con su favor.



Si tomamos como ejemplo el capitulo 16 de Éxodo, aprendemos que Dios mostró su gloria a 
un pueblo murmurador y quejumbroso. Así mismo, Dios quiere mostrarte su gloria en esos 
momentos cuando crees que El está lejos; quiere darte la certeza de que está a tu lado para 
proveerte de las cosas que tu necesitas, pero también quiere que le obedezcas y que creas 
en sus promesas.

En conclusión, Cuando dejes que Dios haga su voluntad en ti, te mostrará su gloria, su 
poderío, y te darás cuenta que a pesar de nuestras desobediencias, El es misericordioso… 
descubrirás que es un Padre lleno de bondad.

Día 23

Dios, nuestro  Padre, no solo es nuestro proveedor en un aspecto de nuestra vidas, sino en 
todos. Quizás tu no careces de cosas materiales, pero tal vez tampoco sabes que todo lo que 
hemos adquirido a través de los años, con nuestro esfuerzo y con nuestras capacidades a 
sido porque Dios nos a puesto en el lugar donde nos encontramos, efectivamente es Dios el 
que te ha permitido todos tus logros.

Dios nos dice que la aves son de El y el las alimenta. Mas adelante en el mismo capitulo de 
Mateo 6  leemos también que los lirios del campo no trabajan ni hilan y ni aun el Rey 
Salomón con toda su gloria  logro vestirse como uno de ellos. ( Mateo 6:25-34).

Dios nuestro Padre, vuelve a reiterarnos que somos sus hijos y que El tiene cuidado de 
nosotros en todos los aspectos de nuestra vida. Cuando Jesucristo nos invita a “buscar 
primeramente el reino de Dios y su justicia y todas estas cosas serán añadidas”, nunca 
estuvo en la mente de Dios ponernos condiciones para entrar en su reino, sino que El sabe 
cual es verdaderamente nuestra necesidad mas apremiante en el orden de la vida: su reino y 
nuestra relación con El.

Busquémosle porque el es Dios, el Creador y Señor de todas las cosas. Glorifiquemos su 
nombre por sus provisiones, pero sobre todo por su redención eterna la cual nos habla de 
su gran bondad.

Día 24

“Un reino dividido contra si mismo es asolado y una casa dividida contra si misma cae”
 Lucas 11:17

Es sorprendente y admirable ver en retrospectiva todas las provisiones de Dios a través de 
los 29 años de mi vida con Cristo, pero es mas sorprendente ver que su provisión nunca 
llego tarde, que sus bendiciones vienen por añadidura. Nunca me ha dado mas de lo que 
realmente necesito precisamente para admirar momentos en mi vida donde nadie mas a 
estado conmigo, pero en los cuales he podido palpar su presencia.

Dios suple mis necesidades diarias, por eso puedo glorificar su nombre. Cuando le confío en 
mis necesidades puedo ponderar sobre su grandeza, puedo alabarle, gozarme en El, cantar 
alabanzas de jubilo, por que se que en ese día mi padre estuvo conmigo.

Alabo a Dios porque al suplir mis necesidades de hoy, me da también la oportunidad de 
tener un nuevo encuentro con El cada día. ¡Qué aburrido seria tener sus bendiciones de un 
solo golpe y perderme de su comunión con El día con día! ¡Que terrible aun mas sería el 
terminar siendo un mal administrador de mis bienes por falta de sabiduría u olvidarme por 
complete de El hundido en la avaricia.

Mateo 11:28 y 29 nos dice: “Venid a mi todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os 
haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mi que soy manso y humilde 
de corazón y hallareis descanso para vuestras almas.”

Te invito a que tu también hagas lo mismo, en vez de enfocarte en tus necesidades, en tus 
problemas o en tus limitaciones, busca a Dios, su reino y su justicia y te sorprenderás de las 
maravillas que Dios puede hacer en tu vida.


